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La ciudad de México es un puerto sin play<1; 

el Peñón es una isla; la villa de Guadalupe una penlnsula, y 

brazos de mar las haciendas de Echegaray y de Costo. 

La voz de México, 8 de septiembre de 1878. 

La noticia de que el teléfono podría conectar a las 
oficinas con las residencias para acelerar el envio 
de órdenes, fue uno de los argumentos utilizados 
para que las autoridades de la ciudad de México 
aceptaran la instalación de una red telefónica, aun­
que ello conllevaría a un conflicto con la empresa 
extranjera responsable de realizarla, pues ésta se 
resistía a hacerlo de acuerdo a los lineamientos 
urbanos de los políticos de la capital, es deci r, mon­
tarla con tubos subterráneos. El razonamiento de 
la empresa se apoyaba en las adversas condicio­
nes de humedad de la cuenca lacustre en la cual 
se asentaba la urbe. Aquí empieza la historia de 
dos disociaciones: la de una ciudad erigida sobre 
una laguna y la de una tecnología poco viable por 
la humedad. 

Sobre un espejo de agua 

Un viajero que arribara al valle de México en 1882 
hubiera avi stado un enorme cuerpo de agua que
se extendía a lo largo y ancho del paisaje. Dupein 
de Saint André al alejarse de la ciudad después de 
una visita, se volvió hacia ésta con el objeto de ob­
servarla de lejos; algo llamó su atención: 

Antiguamente, los lagos de la mesera alta eran mucho más 

extensos que hoy 1 ... J Pero las aguas se retiraron. Vastos pra­

dos separan a la ciud<1d de esos espejos de agua sin profun­

didad, que pronto no serán sino pantanos. Sus o rillas son 

llanas, calientes y casi desiertas. Sólo los indios la recorren y, 

con la acostumbrada imprevisión de los salvajes, matan los 

patos que caen entre los cañaverales ... 1 
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En estas palabras se aprecia una sensación pre­
monitoria. No sabia el viajero a qué achacar la de­
secación del Valle, aunque la opinión de parte 
importante de la población era que abundaba el 
agua, ya que aquellas lagunas -Texcoco, Xochi­
milco, Chalco y Xaltocan- todavía conservaban 
algunas de las características de antaño. 2 

Los lagos estaban situados en diferentes nive­
les, sus enormes caudales de agua dulce se decan­
taban en la laguna salobre de Texcoco, a su vez 
que el sistema de lagos septentrionales era alimen­
tado por un par de rlos: el Cuauti tlán y el Pachuca.
Los demás recibían agua de los manantiales que 
abundaban en la zona. En 1884, Antonio Peñafiel 
apuntó que los manantiales suministraban agua 
sobre todo para uso doméstico superando en can­
tidad a la que se extraía de los pozos artesianos. La 
industria, por el contrario, prefería el agua de llu­
via.3 También se obtenía agua para uso doméstico 
de los manantiales de Santa Fe y del Desierto de los 
Leones, y si bien sus aguas eran limpias, su conser­
vación y distribución dejaban mucho que desear por 
el estado en que se encontraba el acantari llado. El 
Ayuntamiento en 1880 señaló la necesidad de cons­
truir una red de drenaje porque "casi una mitad del 
agua que hoy se recibe, se desperdicia yéndose di­
rectamente por las atarjeas" 4 

A finales del siglo XIX, curiosamente, empezó a 
escasear el agua; las causas fueron diversas: el creci­
miento demográfico, las industrias aumentaron su 

1. Dupem de Saint André, Le Mexique auíourd'hui, l.Jbrairie Pion, Parls. 
1884, p. 81, citado en De Gor1ari y Hernández (comps.) (1988), tomo 1,
p. 14.
2. Gallardo, J. P y R1onda, Carril/a geográfica del Distrito Federal, Impren­
ta de la Escuela Correccional de Artes y Oficios, México, 1 887, p. 28; en 
lbidem, tomo 1, pp. 29-30. 
3. Peflafiel, Antonio, Memoria de las aguas pou,bles de la ciudad de 

consumo, el surgimiento de nuevos fraccionamiento 
de colonias que requerían agua potable entuba­
da . . .  , problema que intentó solucionarse con la 
perforación de más pozos artesianos. 

La cuenca, además, comenzó a experimentar los 
sinsabores de localizarse en una zona tórnda. To­
dos los años las lluvias tropicales eran abundantes 
y ciertos meses del año muy repentinas; en conse­
cuencia, las calles se convertían en lodazales y las 
acequias se desbordaban "en menos de cinco mi­
nutos". 5 Las inundaciones eran la mayor tribula­
ción de los habitantes de la ciudad de México, 
todavía más que el hambre, los sismos, las asona­
das y los delitos. El caudal del lindante lago de Tex­
coco, al elevarse un metro, atravesaba los llanos 
salinos de San Lázaro e inundaba la metrópoli des­
de el norte y el noreste -es decir, primero los ba­
rrios proletarios del oriente-, hasta arribar a las 
inmediaciones de la Plaza Mayor. Esto ocurría casi 
todos los años.6

Entretanto, el antiguo desagüe de Huehuetoca 
-extenso socavón que conducía el agua de Zum­
pango al río Cuautitlán- era casi un monumento 
a las esperanzas erradamente depositadas en él para 
resolver los problemas de la urbe. Canal edificado 
en los tiempos virreinales, se había transformado 
en el tajo de Nochistongo, considerado de suficiente 
anchura para desaguar la cuenca; mas la falta de 
recursos del gobierno independiente para su man­
tenimiento terminó por deteriorarlo. Maximiliano

México, Ofici na Ti pográfica de la Se<:retarta de Fomento, Mél<ico, 1884, 
pp. 1-4, en lbidem, tomo 11, pp. 314-31S. 
4. Ayuntamiento de la Ciudad de México (1880), p. 4. 
S. Calderón de la Barca, Frances, La vida en México. Porrúa. México, 
1979, en D• Gortari y Hernández (comps) (1988), tomo l. pp. 37-38. 
6. Ward, H. G., Méxi<;oen 1824, FCE, México, 1981, p. 475- 480, en De 
Gortan y Hemández, op. cit., tomo 11, pp. 351-354 

de Habsburgo había intentado reemprender las 
obras en 1865 sin lograrlo. Fue durante la restaura­
ción republicana cuando se revivió el interés por 
desecar la cuenca defi nitivamente. 

Correspondía al Ayuntamiento de la ciudad efec­
tuar este trabajo, para lo cual propuestas de pro­
yectos no faltaron. Sin embargo éste era incapaz 
de emprenderlo solo. Primeramente, por carecer de 
fondos,7 y toda buena intención en este sentido 
fue burlada, sobre todo por la permanente resta de 
recursos fiscales impuesta a la corporación munici­
pal de la capital -y de todo el Distri to Federal­
por las autoridades federales durante ei régimen 
autoritario de Porfirio Díaz (1877-191 1 ). A pesar 
de que al gobierno federal le interesaba mucho que 
la capital nacional no fuera periódicamente una 
zona de desastre, donde era común que cargado­
res ayudaban a los paseantes a cruzar las calles. 8

Que la empresa británica S. Pearson and Sons 
jamás hubiera emprendido una obra hidráulica de 
tal magnitud en Gran Bretaña o el extranjero, y 
menos una excavación, no impidió que el resultado 
final -de onerosísimo costo-, dejara satisfecha a 
la clase política capitalina. El gran canal del desa­
güe fue terminado en 1897 y la central de bombeo 
se puso en marcha en marzo de 1900.9

7. Rodrlguez Kun (1996), pp. 136-ss.
8. Miranda Pacheco ( 1999), possim. EJ subsiguiente proyecto fue una de 
las g,andes obras de mfraestructura del régrrnen l iberal . La junta organrza­
dora, empero, no pudo llevar a cabo el proyecto con el financiamiento 
disponible, así que en 1888 apr011echO la restauración del crédito brit!mi­
co para tramitar un piéstamo por ,ntermed10 del Sanco Nacional de Méxi­
co_ Como fue Insuficiente. un año más tarde obtuvo 01ro, ahora con 
instituciones bancanas brrtánicas, con la condición de que se con1ratara 
una empresa del imperio bfitanico; Connol ly. "S. Pe�n & Son: contra­
ti>1a de obras públicas", en Marichal y Cerutb (comps. )  (1997), p 118 
9. Según las autori dades, el gran canal arroJaba 3,800 litros por segundo 
al Golfo de México. Comprendía tres parte, principales: un canal que 

v l c t o r c u c h i  e s p a d a

Aprovechando la altura de la cuenca respecto del 
nivel del mar, el agua se escurría por medio de la 
gravedad. De un momento a otro las inundaciones 
dejaron de molestar a los citadinos y faltando diez 
años para las festividades del centenario patriótico, 
la ciudad se había transformado en una urbe que 
cumplía con los lineamientos de sanidad más avan­
zados. Desde mediados de la década del noventa 
del siglo XIX y hasta la primera del siglo XX se acele­
ró la urbanización de los asentamientos en los terre­
nos recién desecados. Sin duda, el desagüe formó 
parte del fomento al negocio de bienes raíces. Si 
desde 1898, como observó perspicazmente Maria­
no Téllez Pizarra, la ciudad de México se hundía,
pocos dieron la voz de alarma. 10 

La moderna fealdad 

La autobiografía de Miguel Angel de Quevedo pu­
blicada en 1 946, nos informa de la enorme autoes­
ti ma que tenía éste, pues se felicitaba de cuanto 
había hecho en su vida, por ejemplo hasta atribuir­
se las obras del cableado telefónico subterráneo de 
la ciudad de México. 1 1

Este ingeniero nacido en Guadalajara, con re­
nombre de eficaz promotor de la electrificación in-

comunicaba el lago de Texcoco con los cuerpos de agua de-1 norte; un 
túnel de 1,021 metros de longitud que conduela, a través de las monta­
i'las del este del valle, el agua y las descargas de la ciudad; y finalmente el 
tajo de Tlahuali llo, que las depositaba en el no Tula; Juan Mo1eos, Apun­

tes lmtóricos descnpr,vos del Valle de Mé,ico y breve desc,ip<ión de Ja 
obra de su desagüe y del saneamiento de la Capital, Ayumamíento de 
México, México, 1923, pp. 20-38, en De Gorlari y Hernández (comps) 
( 1988), 1omo 11, pp. 360-361. 
1 o. T élle, Pí,arro, Mariano. útudio sobre cimientos para los edifi<:ios de 

la ciudad de México, Tipografla de Dnecaón de Telégrafos Federales, 
México, 1907, pp, 18-19, en lbidem, tomo 11, p. 372. 
11. Quevedo (1943). SOp-ils.
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dustrial y experiencia en obras de gran tamaño, fue 
elegido regidor del Ayuntamiento de la ciudad de 
México en enero de 1 902. Una de sus primeras ta­
reas fue resolver la enorme proliferación de postes 
de irregular tamaño, repletos de crucetas de donde 
sobresalían decenas de cables que afeaban el pai­
saje urbano, atravesando las estrechas vías en las 
que transitaban personas, coches y tranvías eléctri­
cos, restándole a la capital mexicana su merecida 
apariencia de gran metrópli moderna. Era pues 
necesario ponerle coto a la situación. 

En realidad, la historia de este problema no era 
reciente.12 Parece que empezó con un malentendi­
do. El 28 de julio de 1881, el gobernador del Distri­
to Federal Ramón Fernández atendió la solicitud del 
Ayuntamiento de aprobar la instalación de una red 
telefónica comercial, una vez evaluados los indu­
dables beneficios que ello traería consigo, en espe­
cial para los actores profesionales y empresariales, 
quienes podrían agilizar sus actividades mercanti­
les y administrativas.13 El dictamen de la Comisión
condicionaba la instalación -aunque no explícita­
mente-, a que el tendido de líneas se efectuase 
por "debajo de las banquetas" .14 Pocos meses más 
tarde empezó la pesadilla. La Compañía Telefónica 
Mexicana colocó postes en más de cien cuadras que 
formaban parte del centro político y financiero de 
la ciudad, frente a la mirada indiferente de las au-

12. la iniciativa habla partido de un agente norteamericano, llamado A. 
G. Greenwood, quien representaba a la Continenuil Teiephone Com""ny, 
tal vez sucursal de la Ame,,can Bell Tulephone Company de Boston, cuya 
función estribaba en iniciar la explotación de probables mercados lati­
noamericanos para el na,cjeme consorcio telefónKo estadounidense, 
13. Respecto de la evolución de la cartera de clientes de la Compañia 
Telefónica Mexicana véase Cuchl Espada (2001), pp. 76- 109. 
14. Dictamen de la Comisión de Pol icía al Ayuntam,ento de la Ciudad de 

Méx,co, 19 de julio de 1881, en AHDF, ramo de teléfonos y telégrafos, 

toridades y el temor de los vecinos de que ocurriera 
un accidente, además les ofendía el daño a la ima­
gen ordenada de la ciudad.15 En enero de 1883,
los regidores de Policía llamaron la atención del ple­
no del Cabildo. 

El fallo negativo emitido por el municipio puso 
a la Telefónica en un aprieto. De hecho, en un sen­
tido estricto, la empresa operaba ilegalmente en la 
capital; primero porque habla desacatado los tér­
minos de la instalación, segundo, porque el gobier­
no mexicano, al parecer, ignoraba que había sido 
fundada en Estados Unidos y luego vendido las 
patentes y los permisos mexicanos a un grupo de 
accionistas de Nueva Inglaterra. Ante tal hecho, el 
Ayuntamiento amenazó con obligarla a desmante­
lar su infraestructura si no demostraba su legal es­
tancia en el país y cumplía con la correcta instalación 
de sus líneas.16

La empresa telefónica esgrimió dos defensas: 
una legal y otra técnica. Para empezar, reinterpretó 
el dictamen de 1881 y su abogado, Genaro Raigo­
sa, argumentó que dada "la redacción condicio­
nal" de la cláusula la empresa tenía derecho a optar 
por la técnica de instalación de líneas que meJor le 
acomodase; y para terminar, el gerente David S. 
Haines escribió una carta donde aseguraba que era 
"del todo punto imposible" construir y mantener 
una red telefónica subterránea, por "la grande hu-

Teléfonos y telégrafos, exp. 3 (1881). doc. 2, 
15. Esta empresa inició su operación en mayo de 1882 y alegaba haber 
adquirido los permisos otorgados a Greenwood por las autoridades del 
Distrito FedecaJ y del municipio capitalino. así como las patentes conce­
didas• dos accionistas de Jascompañías American BeU y de la Conbnen· 
tal Telephone, Cuchl Espada (1997), p. 68. 
16. Barreiro y Pérez Gallardo al ACM, 19 de enero de 1883, en AHDF, 
Teléfonos. Mfl)licana yEricsson, eX¡J. 1 (1883), doc. 1. Véase Cuchí Espa­
da (1997). p. 70.

medad del subsuelo ante la proximidad del lago 
subyacente ... ", lo cual, a su modo de ver, obligaría 

a la empresa a instalar cables "idénticos á los sub­
marinos". 17 Por último, señaló sutilmente que las 
obras solicitadas implicaban levantar el pavimento 
de la capital, tanto para construir los duetos como 
para su mantenimiento y reparación. Y remató con 

terrorismo: 

una empresa, en efecto. con ran enormes gasros como los 

que exigiría la  colocación subterránea de sus líneas y su con­

servación, neces,taría [sic] cobrará sus suscriptores, cantida­

des tales que harían abandonar ese medio ran útil de 

comunicaClón. 18

Esto es. o aceptaban los postes o la ciudad de 
México se quedaría s

i
n red telefónica. El Ayunta­

miento - integrado por varios profesionistas, en el 
que destacaban algunos ingenieros- no se amila­
nó. En abril de aquel año, el abogado Raigosa y el 
gerente interino, William Wiley, recalcaron que los 
postes eran la única forma de resolver el problema 
al instalar la red telefónica en la ciudad de Méxi­
co.19 En conclusión, los postes eran la mejor solu­
ción. Así se hacía en un país civilizado como Estados 
Unidos. Y si ofendlan a los transeúntes la Compa­
ñía Telefónica Mexicana se comprometía a pintar­
los. Incl uso con estos argumentos algunos regidores 
no cedieron; sin embargo, en enero la Comisión de 
Policía se mostró dispuesta a sacrificar la estética a 
la funcionalidad; el regidor Lorenzo Ceballos ya 
había sometido un dictamen disidente que luego 
de rebatir los argumentos de Raigosa y de Haines, 
vaticinó que " ... á medida que la naciente empresa 
ensanche sus redes esos postes tienen que multi­
plicarse á lo infinito". Por consiguiente, era urgen­
te obligar a la Telefónica a aplicar una tecnología 
adecuada a las peculiares condiciones del suelo, 

v í c t o r  c u c h l  e s p a d a

pues "cuando se tiene una ciudad excepcional como 
la nuestra [ .. .  ] es evidente que nuestra red telefóni­
ca debe establecerse tamb

i
én de una manera ex­

cepcional. .. " e, incluso, propuso que de n o  
desarrollarla l a  empresa, "debemos dejar siquiera 
por esta vez ese espíritu de imitación que desgra­
ciadamente toma arraigo en nuestras costumbres y 
en nuestra manera de ser . . .  ", y emprender la bús­
queda de una solución tecnológica propia.20 

Sobra decir que este debate no llevó a ningún 
lado; la Compañía Mexicana no renunció a sus pos­
tes; es más, en junio de 1884 logró que la Secreta ­
r ía  de Fomento firmara un contrato que la 
autorizaba a enclavar postes en el Distrito Federal, 
a pesar de que las ordenanzas vigentes reservaban 
a los ayuntamientos el control sobre las vlas de cir­
culación. De modo que frente al hecho consuma­
do, en 1885 el municipio capitalino accedió a 
permitir el levantamiento de postes, con la condi­
ción de que fuesen retirados tan pronto se desarro­
llase una técnica para col ocar las líneas subterráneas, 
en las húmedas profundidades de la capital21

El vaticinio del regidor Ceballos se cumplió pun­
tualmente, pues los postes se ubicaron donde la 
empresa hallaba su cl ientela, en el centro de la ciu­
dad, cerca de las estaciones de ferrocarril, alrede­
dor de la Alameda y en las calles muy transitadas al 

17. Genaro Raigosa al ACM. 23 de ene,o de 1883, en AHDF, T.,iéfonos. 

Mexicana y Ericssan, exp. 1 (1883), doc. 2. 
1&. Haines al ACM, 26 de enero de 18&3, en lbidem, exp. l (1883). doc. 3, 
19. Wil cy al ACM, 24 de abnl de 1883, en Jb,dem, exp. 1 (1883), doc.
1 S. Cabe se�alar que en aquel mes un poste estuvo a punto de de,plo· 
rnarse; Cuchl Espada ( t997), p 71 
20. Ceballos al ACM, 8 de febrern de 1883. en AHDF, Teléfonos. Mexi­
cana y Ericsson, exp. 1 (1883), doc. 1 1 ,  ff. l - 5. 

21. Contrato entre la Secre1a,ia de Fomento y la Compañía Telefónica 
Mexicana, 18 de jumo de 1884, en AHDF, Teléfonos. Mexicana y Encsson, 
exp. 1 (1883), doc. 3. 
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sur del Zócalo. Para algunos miembros del Ayunta­
miento, era evidente que la Compañía Telefónica 
no se conducía de acuerdo a la norma de una em­
presa, ya que sabía de la existencia de opciones tec­
nológicas diferentes: por ejemplo, en París la Soc1été 
Générale des Téléphones había construido un sis­
tema telefónico subterráneo; entonces ¿por qué no 
imitar a los europeos en lugar de a los broncos nor­
teamericanos?22 

Así pues, en 1890, cuando estaba a punto de 
vencerse el contrato de la Compañía Telefónica 
Mexicana, una voz se escuchó en el Ayuntamien­
to para reclamar su derogación. Ignacio de la To­
rre, regidor de policía e insigne miembro de la clase 
polltica, estaba harto . La ciudad de México, opi­
naba, padecía un enorme deterioro de su imagen 
a consecuencia de las arbitrarredades de la em­
presa telefónica. Era tal el número de hilos metáli­
cos que era casi imposible asomarse desde los 
balcones de los edificios de la calle de Tacuba. Ur­
gía meter a la empresa en cintura obligándola de 
una vez por todas a construir una red de conduc­
tos subterráneos, y a pesar de que las instalaciones 
serian costosas y las condiciones de construcción 
poco favorables, éstas en teoría serían mucho más 
resistentes que las líneas aéreas sostenidas por 
postes; además, mejorando la comunicación, au­
mentarla el número de suscriptores, y volvería ren­
table el servicio. 23 

Nuevamente la empresa recurrió a las tácticas 
dilatorias, actitud favorecida al operar como un 

22. Vtase Cuchl EsPada (2000) Respecto a la red parlSina: Brautt ( 1890), 
pp. 42•43 

23. De la Torre al ACM, 19 de septiembre oo 1890, en AHDF, Te/efonos. 

Mex,canayfocssM.exp 3 (1890). doc..1, ff 1-16 
24. HObanalACM. ISdeene<ode 1891, enll»dem, exp. 3(1890), doc.
10, f.1

monopolio. Durante el plazo que el Ayuntamiento 
le impuso para que retirara sus postes, el gerente 
David Hobart sometió a aprobación un proyecto que 
sugería la sustitución de los alambres de hierro abier­
tos por cables aislados, oferta que al final el Ayun­
tamiento terminó acaptando. Lo que ofrecía Hobart 
era cambiar lo de la red subterránea para solucio­
nar otro problema: debido a la enorme incidencia 
pluvial, la comunicación por los alambres era, en el 
mejor de los casos, dificil por las interferencias y los 
cruzamientos de voces, de manera que Hobart es­
cribió al Ayuntamiento: 

aunque la Compal!la ha estudiado detenidamente e/ sme­

ma de eobfes subterráneos, sm atenderá su excesivo cosro, 

se ha convencido de que no serla conveniente su establecí• 

m�nto por las malas cooáíciones áel subsuelo. empedrado y 

desagüe de ta Ciudad 14

De haber accedido a lo solicitado por el Ayunta­
miento, la Compañía Telefónica Mexicana habría 
tenido que excavar en un subsuelo que, pese a su 
humedad, estaba destinado a terminar muy perfo­
rado a medida que avanzaban las obras del desa­
güe y drenaje. Mientras tanto, se aceleraron las 
obras de entubamiento de los ríos y acequias con 
el propósito de incrementar el suministro de agua 
potable a la capital, así como la sustitución de los 
acueductos de mampostería por tubos de acero; 
operaba ya, si bien de manera irregular y poco ex­
tensa, la planta de saneamiento que reemplazarla 
el anterior método de riego de las atarjeas. Este 
sistema era, en parte, subterráneo y comprendía 
una red de conductos que recogían, reunían y con­
ducían los desechos orgánicos de la población así 
como las aguas pluviales, su aparato de riego y, f i ­
nalmente, el sistema de tubos absorbentes, desti· 
nados a desecar el subsuelo. Las atarjeas, por su 

parte, gradualmente se tornaban en redes de ca­
ños que desembocaban en tres grandes colectores 
que corrlan por debajo de las grandes avenidas de 
la ciudad. En suma, una red telefónica subterránea 
debía atravesar todo este entramado de cemento y 

piedra, de propiedad pública y privada.2s

El dominio de la tecnología telefónica permitió 
a Mexicana imponer una y otra vez sus postes y 
líneas aéreas. Las desafecciones con el sistema no 
disminuyeron, ya que aparentemente su manteni­
miento técnico no era adecuado ni suficiente. De
lo poco que se sabe de esta actividad, consta que 
la empresa debía cambiar algunos postes con fre­
cuencia, por diversos motivos: accidentes, derribos, 
putrefacción de las bases, oxi dación de los hilos,
pintura de los postes de hierro que por contrato la 
empresa se había obligado a instalar en las aveni­
das más importantes. Las autoridades municipales, 
en algunos casos, trataron de garantizar que la 
empresa respetase su parte del acuerdo; en una 
ocasión dos cuadrillas fueron encarceladas por ha­
ber colocado líneas indebidamente.26 Al mismo
tiempo, y como resultado quizá del descontento, 
fueron presentados tres proyectos de redes subte­
rráneas, uno de ellos por un ex gerente de Mexica­
na, J. Edward Torbert. y su socio, Raeburn Mann, 
que prometía al Ayuntamiento introducir la tecno• 
logía más reciente.27 El Ayuntamiento consultó, 
evaluó y aprobó cada uno de los proyectos, y vio 
cómo llegaron a nada ante la hegemonía de la Com­
pañía Telefónica Mexicana. 

25. Cosslo, "Las aguas de la ciudad" .... tomo XLV, pp. 40-52 y MJteos, 

"Apuntes h�l6<icos descripovo del Val le de México • en De G0<tar1 y 

Hernandez (comp<.)(1988), tomo 11. pp. 345-349y 362-363. V-a51 
mismo Ezcurra (1990). 
26. ca,denas de la Pena C 1987). pp 39 y 42-43.
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La expansión de la red telefónica, coinod1ó con 
las obras del desagüe del valle de México . A finales 
del siglo XIX, el argumento del inconveniente del 
agua comenzó a agotarse, asf como también la 
paciencia del Ayuntamiento. Era evidente que los 
tiempos habían cambiado; en 1900 no había argu­
mentos que justificaran que el sistema quedase casi 
inservible debido a las lluvias y a las filtraciones del 
drenaje; tampoco que en la ciudad de México los 
tranvías el éctricos y los coches no pudieran circular 
libremente. Mas el 3 de octubre de 1901 el Ayun­
tamiento fue movilizado por una solicitud. 

Ocultar el progreso 

Cuando Isidro Díaz Lombardo estampó su firma en el 
dictamen, quizá reflexionó sobre las promesas --se­
mejaban la realización de un sueño- contenidas en 
la propuesta de Prince H. Look, que al fin la capital 
tendría, en 1901, una red telefónica subterránea. 28 

La propuesta tecnológica se hallaba en los artl­
culos del segundo al séptimo del contrato propues­
to. Dlaz Lombardo lo advirtió gracias a que habla 
sido ingeniero en las obras del gran canal en 1888. 
El plan era sin duda ambicioso, ya que la red abar­
carla las poblaciones más grandes del Distrito Fe­
deral. De hecho, mientras que las instalaciones 
situadas en las demás poblaciones de la ciudad, 
habrían de ser "aéreasff e instaladas sobre postes, 
la cláusula tercera de su propuesta anunciaba que 
"Los hilos eléctricos ó cables que se usen quedarán 

27. Torbort y Mann, 11 de septiembre de 1896, en AHDF, Teléfonos y 

Telegralos,exp.29(1896),doc. 1 Vl!aseCuchlEspada(1996),pp 46-47 
28. loolc al ACM, 3 de octubre de 1901. en AHDF, Te/Monos y telégr,>­
fos, •><P 61 (1901), doc. 1, f 1
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colocados dentro de las tuberías que se instalen, y 
los trayectos que deberán seguir las líneas subte­
rráneas serán las que se fi jen de acuerdo con los 
Ayuntamientos respectivos . . .  " .  

Para esa fecha. sólo en  la Avenida Juárez y en  las 
calles de Plateros y de San Francisco había sido posi­
ble que la Compañía Telefónica Mexicana enterrara 
sus líneas. Ahora, con el nuevo proyecto. todo el 
centro capitalino sería desprovisto de los más de seis­
cientos postes que lo afeaban y tendría no sólo una 
red de drenaje moderno sino también una de teléfo­
nos;29 el tránsito vehicular se agilizaría beneficiando 
a una poblac ión en crecimiento; habría más espacio 
para los faroles callejeros y postes para los tranvías. 
Sin duda lo más ventajoso es que la calidad de la 
comunicación telefónica mejoraría de forma radical. 
Por otro lado, la descripción de los duetos subterrá­
neos no podía menos que inspirar confianza en el 
equipo técnico y político municipal; incluso tomaba 
en serio el ornato, ya que. por ejemplo, si los tubos 
sobresalieran de la superficie del pavimento o se 
encontrasen empotrados en las paredes, Look reco­
mendaba que se le autorizara " . . .  establecer uno ó 
más ventiladores en cada calle para sus instalaciones 
subterráneas" .30 Si rompía el pavimento, se com­
prometia a repararlo. 

Sin duda. era la red deseada; por tanto había 
que estudiar ese proyecto. Díaz Lombardo lanzó la 
propuesta junto con Ramón Macias, integrante de 
la Comisión de Policía. Se trataba, según parece, 
de involucrar al gobierno federal y a la iniciativa 

29. El número de postes: según Compafllia Tél�fóntea Mex1Cana al ACM, 
27 de agosto de 1898. en AHDF. Po/ida. Postes. exp 13 11898). doc. 20, 
sumaban 542, para 1901 ya eran 590: Menzies al ACM. 9 de enero de 
1900, en Ibídem, exp. 29 (1900). doc. 4, f. l. Para 1903 la cifra habla 
sobrepasado los seisoentos. 
30. Todas las citas en AHDF, Teléfonos y telégrafos, exp. 61 (1901), doc. 1 .

privada en la dominación de las profundidades suba­
cuáticas de la ciudad de México. El primer paso 
había sido la instalac ión del drenaje en la ciudad; 
en marzo de 1899, Téllez Pizarro avisó que el nivel 
de las aguas lacustres descendía de dos a tres me ­
tros. 3 1  El segundo paso fue explotar una ventaja 
recién ganada. El suelo se encontraba emblandeci­
do, lo que facilitaría las excavac iones. 

Con pleno conocimiento de este asunto, en 
noviembre Díaz Lombardo se reunió con el aboga­
do de la empresa Telefónica, Pablo Martínez del Río, 
ante la cercanía del venci miento de la concesión 
del año de 1891. Éste era. en efecto, el tercer paso 
que había que dar. La empresa estadounidense pa­
saba por severos problemas. entre otros, debía eva­
cuar su oficina central, porque ahí se edificaría el 
nuevo teatro nacional. Se aproximaba el Centena­
rio y la capital luciría diferente a los ojos  de la oli­
garquía local. Pero Telefónica Mexicana todavía 
juzgaba imposible la construcción de una red tele­
fónica, o al menos utilizó dicho argumento para 
tratar de extraer concesiones del municipio. 32 

Su razonamiento más fuerte estribaba en el obs­
táculo del costo; es más, argüiría Martínez del Río al 
año siguiente: "desde tiempo atrás tenía en estudio 
el proyecto de establecer subterráneamente sus lí ­
neas y para llevarlo á cabo es indispensable que el 
conmutador en su estación central y todas las insta­
laciones de ésta se reformen radicalmente, ponién­
dolas al nivel de las mejoras que en este ramo se han 
alcanzado . . .  " .33 Las intenciones eran extemporá-

31. Hllez l'lzarro, Estudio sobre c,mientos ... , en De Gortari y Hernández 
(comps.) (1988). tomo 11. p. 374. 
32. Macias y Df¡¡üombardo al ACM, 20 de dioembre de 1901, en AHDF, 
re!éfonos y telégrafos, exp. 61 (1901), doc. 5. 
33. Martinez del Rlo al ACM, 19 de JUII0 de 1902, en AHDF, Teléfonos. 
Mexicana yEricsson, exp. 7 (1902), doc. 1 ,  fi. 1-3.

neas. Díaz Lombardo dio largas al asunto, o al me­
nos eso aparentaba. Simultáneamente, esperaba un 
dictamen. Ya para entonces ciertas decisiones legis­
lativas habían adjudicado a la Secretaría de Comuni­
caciones y Obras Públicas -que también se 
encargaba de las obras hidráulicas del Distrito Fede­
ral- la vigilancia de los servicios públicos en la ciu­
dad de México Confirmada la viabilidad del proyecto, 
el 20 de diciembre de 1901 el Ayuntamiento se reunió
a fin de debatir el nombramiento de una comisión 
de estudio. Díaz Lombardo y Macias, así como el 
director general de Telégrafos Federales, Camilo 
González, Franz Neugebauer -gerente de la Com­
pañía Mexicana de Electricidad- ,  Gilberto Montiel 
y Estrada y Francisco Garibay recibieron sendos nom­
bramientos en vísperas de Nochebuena.34 

Acaso fue lo último que realizó el ingeniero Díaz 
Lombardo como regidor de Obras Públicas capitali­
no. Seguidamente Miguel Ángel de Quevedo se en­
cargaría del asunto. Lo acompañaba el sustituto de 
Macias, Rafael Ramos Arizpe -regidor comisiona­
do de Aguas- y como Quevedo, conocedor de 
aparatos eléctricos. Sin embargo, no sólo se limita­
ron a discutir el proyecto de Look. también lo usa­
ron como punto de partida para algo más 
ambicioso. De buenas a primeras, pidieron al go­
bernador Ramón Corral que intercediera ante el 
embajador mexicano en Estados Unidos para que 
recopilara información acerca de las especificida­
des témicas de las infraestructuras telefónicas y tran­
viarias en las ciudades estadounidenses. De ahí se 
concluyó que en vez de obligar a la Compañía Tele­
fónica Mexicana o algún otro concesionario a cons­
truir la red subterránea, ésta fuese propiedad del 
gobierno de la ciudad. En particular, Roberto Ga­
yol, director de Obras Públicas del Distrito Federal, 
recomendó esta opción institucional y, podría pen­
sarse que Quevedo pudo avenirse a esto, aun cuan-
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do fuera un crítico acerbo del Ayuntamiento como 
institución política. 35 

Lo interesante del informe final de esta comi­
sión especial, expedido el 20 de septiembre de 1902, 
radicaría en sus implicaciones. Por una parte, la red 
estatal proyectada sería de uso obligatorio para las 
empresas privadas de comunicaciones y de electri­
ci dad, lo mismo que para las oficinas gubernamen­
tales que empleasen redes de postes. Por la otra, 
su control estaría encomendado a los técnicos mu­
nicipales, lo cual llama la atención porque en esas
fechas, el Congreso de la Unión discutía la Ley de 
Organizaciones Políticas y Municipales del Distri to 
Federal que aboliría las facultades administrativas 
de los ayuntamientos defeños. En esto el Cabildo 
actuó como el germen de una moderna burocracia 
de expertos. Posiblemente este informe signifi que
uno de los primeros proyectos de planificación del 
sector eléctrico urbano. 

Su propósito era, desde luego, extender más 
rápidamente la cobertura tel efónica a las colonias 
del sudoeste y el oeste de la ciudad, donde habita­
ban los profesionistas y los empresarios, urbaniza­
ciones que Quevedo conocía bien porque había 
vivido y trabajado allí; también se conformaban en 
algunos de los centros de especulación inmobiliaria 
en los cuales la Compañía Telefónica Mexicana se 
expandía, al parecer, con demasiada lentitud.36 Ello 
tal vez se debía no tanto a problemas con el sub-

34. Todo acere¡¡ de este asunto. consúltese AHDF, Teléfonos y telégrafos, 

exp. 61 (1901)y61bis(1902). 
35. Gayo! a Quevedo. 10 de septiembre de 1902, en lbidem, exp. 61bis 

(19021. doc. 18; Quevedo (1943). p. 34 
36. Quevedo al ACM, 20 de septiembre de 1902. en AHDF. Teléfonos y 

telégrafos, exp 61bi5 (1902). doc. 6, f. 9. A pesar de que no puede 
atnbuirsele solamente los resultados de esta comisión, he deci dido con• 
centrarme en su trayectoria porque es la que mejor conoz;co. 
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suelo -aunque por aquella zona desaguaban 
muchas atarjeas y se filtraban los dos acueductos 
importantes- sino a que eran incipientes fraccio­
namientos de lujo que tendían a poblarse poco a 
poco. Sm embargo. no podlan desestimarse por 
obvias razones: entrañaban la parte "bonita" de la 
capital mexicana, donde se edificaba la ciudad 
"ideal", de suerte que había que dotarla de mo­
dernos servicios urbanos.37 

Quevedo consideró, por ende, necesario y viable 
retirar los postes. No se le escapaba que la instala­
Clón de cables debajo de la vla pública acarrearla 
graves inconvenientes, principalmente por el man­
tenimiento que necesitarla y la variedad de empre­
sas eléctricas y de comunicaciones que habrían de
emplearlos para el servicio de sus sistemas.38 Desde 
luego que existía el pehgro de que la capacidad de 
subsuelo resultase al final insuf1c1ente. No convenía 
modificar una red de drena¡e de reciente factura, 
aunque, por el otro lado, era forzoso tomar en cuenta 
que aumentaba la demanda del servicio telefónico. 

Quevedo optó por seguir la recomendación de 
Gayo! y en esto coinCJdieron los demás miembros 
de la comisión. Se imponía, en todo caso. que el 
Ayuntamiento estableciera lineamientos comunes 
para toda la infraestructura subterránea con el ob­
jeto de impedir destrozos en los pavimentos y mo­
lestias a los vecinos. Cuatro eran los métodos 
analizados para enterrar el cableado eléctrico y te­
lefónico, y representaban alternativas tecnológicas 
a un problema muy añejo. Por ejemplo, el método 
de construir túneles tenía la ventaja de facilitar el 

37. Tenono Trillo (1996), pp 75-104.
38. En total, a la fecha operaban en la capi1"1 IJ'ES empresas eléancas. 
una compalll.'I 1e1efón'Cd y el servicio 1elegráfco. 
39. Quevedo al ACM, 20 de sep1iembre de 1902. en AHDF. Teléfonos y

mantenimiento de las líneas, mas, un sistema de 
conducto sólido, parecía más eficaz; sin embargo, 
conllevaba la factura de un conjunto de piezas rígi­
das de gran tamaño, sobre todo cuando el número 
de cables era grande. Instalar cables armados, en 
cambio, tenía la peculiaridad de que al cable se le 
protegía mediante una armadura de alambres de 
acero, lo cual resultaba más barato.39 Pero la Co­
misión lo descartó. Acordó que padecía los mismos 
problemas de los otros métodos: el mantenimiento 
requería la rotura del pavimento. 

El cuarto, el sistema de duetos, les atrajo más. La 
Compañía de Gas y Luz Eléctrica lo había empleado 
con el propósito de arreglar los cables en mal estado 
sin tener que excavar en la cinta asfálttCa. Era muy 
sencillo: consistía en enterrar tubos por donde se 
introducían los cables; también era inflexible: en la 
red común debían entrar las líneas de diversas com­
pal'lías y el personal municipal lo vigilaría, por lo cual 
al costo de instalación se agregaba el de explota­
ción. Aun así, resultaba el más viable por su precio
unitario. Se estimó, a fin de cuentas, un gasto de 1 
600 000 pesos para una red que abarcarla más o 
menos un rectángulo de la calle Norte 1 1  -hoy ca­
lles Carmen y Aztecas-a Sur 12 -Bucarel1-y del 
eje Oriente 3-Poniente 3 -de República de Cuba a 
Pensador Mexicano-hasta el de Oriente 1 O-Ponien­
te 1 O-de República de Uruguay a Victoria-. Afuera 
de dicho espacio, claro, podrfan levantarse postes 
de fierro con autori zación municipal.40

Mas el desafio jamás fue superado, al menos no 
de este modo. Los acontecimientos ulteriores deja-

relégrifos, exp 61bis (1902). doc. 6. ff. 2-4: Quevedo (1943), pp 27- 30 
40. Que,/edoal ACM, 20 de sepuemb<e de 1902, en AHDF, Telefonos y
relé<;r�fos. exp. 61bls (1902), doc 6, 1 10.

ron un sabor amargo. Las obras fueron encomenda­

das a la iniciativa privada, en especial a las compa­
ñías de electnc1dad y telefónica ba¡o la supervisión 
de la nueva instanci a reguladora del Distri to Federal: 
la Secretarla de Comunicaciones y Obras Públicas.41

Desenlace y epilogo 

Téll ez Pizarra sel"laló en 1906 cómo se deterioraban los 
edificios de San lldefonso, las Vizcalnas, la Academia 
de San Carlos y el Palacio de Minería. Edificaciones más 
recientes, como la iglesia de San Felipe de Jesús, nece­
sitaban reparaciones mayores en tanto que la sede de 
la Secretaría de Relaoones Exteriores hubo de dernoler­
se .42 El problema tenía por nombre "hundimiento di­
ferencial". Y. por si esto fuera ¡:xx:o, el Ayuntamiento 
exigía perforar un acuoso suelo que solía compactarse 
conforme se secaba, a semejanza de una esponja. 

Igual que los hombres, la historia es caprichosa, 
se inclina muchas veces por la parado

j
a. Y donde 

ésta se presenta existe un conflicto. Desde luego, 
de ninguna manera las compañías telefónicas ulte­
riores aceptaron de buena gana complacer ni al 
Ayuntamiento ni acaso a sus propios clientes. Pa ­
blo Martínez del Río excusó a su cliente al cabo de 
aquella junta en 1 902 culpando a la comisión espe­
cial de su lentitud en resolver el problema de la 

41. Cuchi Espacia (1999) 
4Z. Téllez Plzarro, "Estudio sobre c,mien10s . •. en De Gortari y 

He1nandez (1988), tomo 11, p. 373. De1ó algunos conoomiemos acera, 

del esUtdo del subsuelo en una conversación que sostuvo con el Ingenie ­

ro y arqueólogo Lu,s Barba Pingarrón del tm1ttu10 de lnvesl,gdoones 
Antropológ,cas de la UNAM. Vb>e McGargle (1999), pp 28·29 
43. MartJnez del Rlo al ACM, 19 de j ulio de 1902, en AHOF, Tel�fonos 
Mexicana y EricS5Qfl, exp 7 (1902), doc. 1, f. 4 
44. Verger y Elguero al ACM, 22 de enero de 1901, en AHOf, Teléfonos 
y rel�rafos, exp. S9 < 1901 ), doc 1: Wor;w,ck al ACM, 20 de nov,embre 

de 1902, en Ibídem, exp. 67 (1902). doc 1 ,  LUIS Lavie al ACM, 7 de 
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opción de la red subterránea. Y en vista de que las 
necesidades de su cliente no podían esperar, insis­
tió en que, a reserva de lo que ésta d1ctamInara, se 
le renovara su concesión.43 Si de lo que se trataba 
era de complacer al Ayuntamiento ... 

Tan decidida estaba la corporación municipal que 
ya estaba estudiando otras propuestas de redes 
subterráneas. Al proyecto de Look le antecedieron 
los de los comerciantes Lavíe, Verger y Elguero; la 
Compañia Noruego-Mexicana y de Albert E. Wor­
swick.<14 Todos fueron aprobados, y aunque ningu­
no se concretó, los trámites demuestran la 
predisposición de los ediles. Evidentemente, al de­
seo se aunaban la necesidad y la oportunidad de 
abrir una nueva veta de negocios. 

En marzo de 1903, al fin, el Ayuntamiento ne­
goció lo que debió ser la proposición más seria. A 
Josef Si tzenstatter el gobierno federal le había au­
torizado construir una red telefónica subterránea 
en la ciudad de México a nombre de un "sindicato 
inglés" que jamás identificó. El contrato resultante 
tomaba en cuenta verdaderas minucias técnicas; por 
ejemplo, en las calles adoquinadas o que tuvieran 
banquetas de adoquín, las obras subterráneas se 
ejecutarían lejos de las de agua potable y sanita­
rias. Además, el área que abarcaría no era muy dis­
tinta a la contemplada en el proyecto de Look.45

d<iembre de 1901. en Ibídem, exp. 62 (1901). doc. l. l..l concesión a la 
Compañia Noruego-Mexicana fue al ilflo sigwente Joaquín Salaz.ir al 
ACM, 5 de noviembre de 1902, en lbiáem. e>p. 66 (1902). doc. 1 
4S. Contrato enire S1tzensta1ter y la SCOP, 18 de lebrero de 1903. en 
AHDF, Tel�fonos Me;acan., y Eri=al, Hp. 16 (1903), doc 9. contrato 

entre s,tzenstatter. Quevedo y Fernandez Caste16, 13 de maizo de 1903, 
enlbklem, cxp, 13 (1903), doc 2 Tamblé<> Kuuse, "The Emerg,ngGroup, 

1900-1918". ro Attman er a/(1977). tomo 1, p .  183. Fernández ( 1904), 
p 152 La ,aron social de la nueva compaf\la e<a Mex,bnska Tele fon AB 
Ericsson, que para 1910 era conoci da tomo Empresa de Te�fonos 
Erksson 
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Ni corto ni perezoso, Sitzenstatter marchó a Lon­
dres. Al cabo de una negociación, cedió o vendió 
su contrato mexicano al consorcio sueco Aktiebo­
laget L. M. Ericsson and Company. Este hecho, jun­
to con la renovación del contrato de la Compañía 
Telefónica Mexicana, previo visto bueno del gobier­
no federal, enfureció al Ayuntamiento, sobre todo, 
el que en los contratos se hubiera retrocedido res­
pecto a la modernización de la red telefónica. Éstos 
obligaban, sí, a erigir redes de duetos, pero se la­
mentó que se redujera el área donde debían esta­
blecerse a únicamente el centro citadino.46 

No se detuvo, al fin y al cabo, la colocación de 
postes. Dos podrían ser las causas de la continua­
ción de esta práctica: que la ciudad se expandió a 
donde ayuntamientos menos celosos no se empe­
ñaban en retirar los estorbos de la vía pública o 
simplemente carecían del ideal urbano europeiza­
do del cabildo de la ciudad de México. El otro mo­
tivo fue el costo. Aquejada por dificultades 
económicas, la Compañía Telefónica Mexicana fue 
vendida a la Boston Telephone Company. Ericsson, 
por su parte, inició sus excavaciones en 1906 y puso 
a punto su sistema a partir de 1907. Acaso la red 
resultante facilitó la triplicación entre 1907 y 191 O 
de la cobertura telefónica a lo largo de las calles 
donde se ubicaba la mayoría de las oficinas. Duran­
te los festejos del Centenario, al menos, la ciudad 
de México parecía en camino a transformarse en 
París.47 

A casi un siglo de estos hechos, la ciudad de 
México se ha tornado en un gigantesco mecanis-

46. Ramón Corral al ACM, 30 de marzo de 1905, en AHOF, Teléfonos. 
Mf/X,cana yEricsson. ex¡¡. 17 (1905), doc. 1, f. 1; p.-otesta del ACM ante 

la renovación del contrato de la CTM. 22 de dioembre de 1903, en 

Ibídem, exp. 11 (1904). doc. 1, ff. 3-4. 

47. Cuchf Espada. 12001)

mo tecnológico. La lucha contra el medio ambien­
te continúa. Mientras tanto, los cables telefónicos 
permanecen ausentes del Centro Histórico, quizá 
el único sordo recordatorio de cuando el Ayunta­
miento era la primera agencia reguladora del servi­
cio telefónico. En cambio, afuera proliferan. En 1 998 
el gobierno de la ciudad de México decretó la sus­
pensión del entierro de cables telefónicos en favor 
de su tendido en postes. La razón aducida radicó 
en que el subsuelo citadino está demasiado perfo­
rado. Es paradójico que se aprecie escasez de agua 
y multiplicación de postes. Tal vez hayamos extra­
viado el deseo de que la ciudad refleje una escala
humana en lugar de que sea la medida de nuestras 
ansias de dominar al entorno. 
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